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A lo largo del tiempo, los Encuentros han sido espacio de reflexión, testimonio, profetismo, acogida y fiesta entre el Nazareno. Ahí, personas provenientes, prefentemente, de comunidades de Neuquen, Temuco y Santiago comparten la vida vivida, la vida por hacer. Su articulador central fue y sigue siendo “el teológo aprendiz de poblador”, Ronaldo Muñoz.
Parte de los palpitos que se vivieron en La Legua nacen de las palabras que a continuación presentamos. Otras muchas vivencias, sobre todo, las que despliegan su sentido y fuerza en las calles intervenidas por el Estado, en los signos de muerte del narcotráfico y de la policia, siguen en la memoria intima de los que dos veces al año, desde la sencillez de sus realidades, insisten en (re)encontrarse.
MEDELLIN–MOVIMIENTOS SOCIALES Y COTIDIANIDAD

“Los israelitas llegaron a Mará, pero no pudieron beber de sus aguas porque eran amargas. Por esto se llamó aquel lugar Mará, que significa Amargura. El pueblo murmuró contra Moisés diciendo: ¿Qué beberemos? Entonces Moisés invocó al Señor Dios, quien le mostró un madero, y cuando lo echó en las aguas, estas se endulzaron”.                                

Éxodo 15, 23-25
Las aguas amargas
Medellín constituye un gran paso respecto al pasado, un paso inspirado por el Vaticano II en nuestra América Latina.
Las tres grandes líneas de Medellín son: 
La promoción humana centrada en los valores de la justicia, paz, educación y familia.
El tema de la evangelización a través de la liturgia, catequesis, la pastoral popular y de las elites.
El tema de los problemas relativos a los miembros de la Iglesia; pues se trataba de intensificar la pastoral a través de estructuras visibles adaptadas a nuestro continente.
Pensemos que hablamos del año 68...

El tema de las injusticias sobresale y se inscribe en una nueva perspectiva que tiene relación con la necesidad de liberación de nuestros pueblos latinoamericanos. Aquí están las huellas de lo que luego sería la Teología de la Liberación.

Aparece el tema de la historia de los pueblos, tan bíblica y fundamental para la fe cristiana.
La metodología usada, para nosotros común fue novedosa: el ver-juzgar-actuar.
Uno de los grandes temas es el de la opción por los pobres; Ellacuría inspirado en Medellín diría en 1989: “Sólo con todos los pobres y oprimidos del mundo podemos creer y tener ánimos para intentar revertir la historia”. Así mismo, continúa vibrando la expresión profética de Jon Sobrino: “fuera de los pobres no hay salvación”.

Otro tema fue el de las Comunidades Eclesiales de Base, donde era primera vez que se hablaba de esto buscando una nueva manera de ser Iglesia.

Finalmente la concepción teológica de Liberación tuvo relevancia y la toma de conciencia de la situación de injusticia de nuestros pueblos.
Todo esto para decir que efectivamente Medellín constituyó una revolución para la Iglesia, como lo fue el Vaticano II, un evento de Pentecostés, del Espíritu de Dios.

Fueron aguas cristalinas, puras, refrescantes... que de a poco se diluyeron volviéndose aguas amargas. Hoy el pueblo cristiano bebe aguas amargas, sedientas de esperanza. Vivimos tiempos donde el compromiso social-político de la fe se encuentra difuso, fragmentado, velado, privatizado. Esto por la ruptura de una estrategia que no fue transmitida. Aconteció, a modo general, una ruptura entre la frustración pos conciliar y la generación nueva del siglo XXI.

La murmuración
Sin embargo, personalmente pertenezco a una generación pos-Medellín, pos-Vaticano II, pos-latín, pos-cura-de-espaldas-al-pueblo. Pertenecemos a un mundo distinto: pos-moderno o como se quiera llamar. Ni mejor, ni peor... distinto. De este modo, destacando y apoyando las intuiciones fundamentales de aquel periodo –y que tal vez son las mismas que con urgencia necesitamos hoy- no me siento ni me veo con la idea de “volver a Medellín”, ni tampoco eso de que “hay que poner en práctica el Vaticano II”; de hecho mi ilusión tampoco se fundamenta en un Vaticano III. 
Ha pasado demasiada agua bajo el puente. Vivimos tiempos de murmuración. 
Creo pertenecer –y esto con cierta timidez, pues las generalizaciones son peligrosas- a una generación cuyos desafíos son los mismos de siempre: vivir el Evangelio de Jesús con todas sus letras; pero en un contexto completamente nuevo, por lo que todo se tiñe de otro color. 
La murmuración del nuevo pueblo se ve en las calles, en las plazas, en las discusiones, en los debates, en la política, en la ecología, en la cuestión de género, en el tema indígena... todos murmuran. Hoy mismo aquí en Chile hay un plebiscito popular por la educación. Murmura la educación, murmura la tierra, murmura el pueblo de Dios.

La murmuración de los israelitas en el desierto contra Moisés, es lo que miles de jóvenes y adultos hacen -y hacemos- en las calles (y en otras plazas públicas) movilizados; aquí por la educación, en otras partes por los DDHH, por los pueblos originarios, por una salud digna, por la economía... Los movimientos sociales son desplazamientos por una tierra mejor, por la búsqueda de una vida más humana y hermanada. Vivimos pequeños éxodos en América Latina y soñamos con un gran Éxodo hacia aquella tierra de la leche y la miel.

Invocando al Dios de los pueblos
Queremos, luchamos y buscamos una Iglesia abierta, dialogante, incluyente, compasiva, misericordiosa, pneumatológica, pobre, samaritana, creativa y creadora, popular. Una Iglesia que vaya a la vanguardia: indignada con los indignados; alegre, gozosa, esperanzadora. Una Iglesia de la tierra y la semilla; de la escucha y la profecía. Más oriental y más sensible; cuya palabra frente al mundo sea clara: EVANGELIO, una Buena Noticia: Jesús de Nazaret.

Una Iglesia multicultural y polifónica, indo-afro-latina... de las mil aguas. Como decía un texto pre-cristiano: “Dios es sin nombre, y por eso se le puede dar a Él muchos nombres”. Con Jesús llamamos a Dios de Abba, de Hijo-Mesías y de Espíritu-Ruah. 

Pareciera que hoy carecemos de nuevos y nuevas “Moisés”, que ayuden, guíen y conduzcan al pueblo sediento. Muchos Obispos no nos representan ni nos identifican. Tal vez nuestro tiempo es otro, de otros Moisés, es el tiempo de Raquel, Ana, Isabel, Julia, Juanita y María. Es el tiempo de la comunidad cotidiana, del barrio, de los vecinos, de las familias...

Nuevas aguas, nuevo pueblo
Dicho esto, murmuramos con fuerza: ¿Qué beberemos? ¿Qué aguas nos ofreces? ¿Qué hacemos en el camino? En vez de tomar un madero... como Moisés, tomo las palabras proféticas de Ronaldo Muñoz en Neuquén el año 2003; cuando lúcidamente -anticipándose a Aparecida- propone estas tres llamadas para nosotros hoy:

(1) Convertirnos como personas y comunidades, reformar nuestras Iglesias. Sin una conversión corporativa y una reforma institucional, nuestro servicio y testimonio será siempre aislado y disperso, fragmentario, creíble a medias. Es lo que vemos hoy, falta de transparencia, incoherencias; pero también búsquedas esperanzadoras, nuevos soplos, nuevos ministerios... falta mucho desierto que transitar. Este andar lo debe hacer cada uno, donde quiera que esté; desde su familia, desde su gente, desde su trabajo, desde su misión, desde su pastoral; en cada consejo, plenario, encuentro. Cada uno comience YA a trazar el nuevo camino...

(2) Despertar la atención a la vida en torno nuestro, con la mirada de Jesús. Prioritariamente a la vida de los más pobres y excluidos. Vemos muchas realidades heridas, dañadas, maltratadas y no escuchadas. Por nombra dos: las injusticias cometidas sobre los pueblos originarios; aquí en Chile sobre el pueblo Mapuche. Y otra realidad sumamente preocupante es el narcotráfico. Es el uso que se hace de jóvenes, familias para este fin. Así se divide al pueblo, se desorganiza comunidades, se desmiembra organizaciones...y se instala una cultura del miedo, si no es la represión policial es la amenaza del vecino armado. La mirada de Jesús denuncia esto, no lo acepta. La mirada de Jesús sufre esto porque su mirada es empática, fraterna, compasiva, en sintonía con su Abba y Padre nuestro.

No más competencia indiscriminada, no más saqueo de la naturaleza, no más acumulación en manos de una minoría.

(3) Por último, las nuevas aguas nos abren la oportunidad y el llamado a activar el compromiso solidario para “hacer otro mundo posible”, otra sociedad posible, otras comunidades posibles. Desde los jóvenes, adolescentes y niños ir forjando una nueva cultura de la convivencia humana y con la creación –¡esto urge!; una nueva cultura del trabajo y la economía –el agua se acaba por el lucro, por el afán de posesión, ya no habrá agua en el desierto... una nueva cultura política y adelfocrática –no sólo democrática.  

El Espíritu nos acompaña y guía, como a Moisés y al Pueblo en el desierto. Camina con nosotros en lo cotidiano, en la esperanza cierta del día a día, en el servicio, en el tiempo del mate y la once, de una buena conversa y del compartir-nos.

El Espíritu camina con nosotros y nos ilumina en la solidaridad a contra-corriente, la que desecha las comodidades superfluas, la falsa tecnología que hipnotiza, el mercado que esclaviza.

Una palabrita final. Volvemos al Signo antiguo y siempre nuevo, como base fundamental de la acción profética social-política y económica. El SIGNO mesiánico por excelencia: la FE. Claro, ¿Cuál fe? Y resuenan nuevamente las palabras de Jesús: TU FE te ha salvado. La fe tuya, aquella que te lleva a trazar un camino que nadie hará por ti, en tu lugar. La fe que se vuelve RESISTENCIA, la fe que es ya manifestación de una victoria, que resuena como CONVICCIÓN profunda del corazón. El Vaticano II dice en GS 31: “el futuro está en manos de aquellos que sepan transmitir para las generaciones del mañana razones para vivir y para esperar”. Así la FE es también la valentía y el coraje de encarar el futuro. 

Es la fecundidad mesiánica. Vivimos esto de ojos abiertos y oídos atentos, en estructuras democráticas frágiles y limitadas. El llamado es ser profetas del “nuevo arte de vivir juntos”, desde la escucha real, desde la aceptación sin prejuicios del otro. Es convivir en equilibrio sin renunciar a las propias posturas, credos y principios. La opción cristiana es vivir esta comunicación en nuestra existencia cotidiana, sabiendo que el otro siempre será un otro distinto. Vivir esto desde el camino trazado por Jesús, el doble mandamiento del AMOR: amar a Dios con todas nuestras fuerzas, con todo el ser y al prójimo porque es como Tú. 
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